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ANIMALES DE JUGUETE 
En excavaciones hechas en algunos lugar·es, Córdoba, Alme-
ría y la Alhambra de Granada entre ellos, han aparecido toscos 
cuadrúpedos de barro cocido, de unos 7 a 1 O centímetros de 
altura, caballos al parecer la mayoría, algunos con jine,te. Varios 
están perforados y sirvieron de pitos. Los hay de barro vidria-
do; otros, en la Alhambra, de arcilla muy blanca, tienen sen-
cilla decoración de rayas negras pintadas. Uno, procedente de 
Córdoba, en la colección de Gómez-Moreno, está vidriado sobre 
color verde. También los hay en el alcáza"r granadino con vi-
drio melado. 
Por su pobre aspecto y la humildad de su material y de su 
arte, apenas si han sido o~jeto de atención. De clasificación difí-
cil, no podía asegurarse que perteneeieran a época hispanomu-
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sulmana, al no registrarse su hallazgo entre restos, cerámicos 
principalmente, pertenecientes a ella. Productos de arte popular, 
es fácil señalar semejanzas entre sus formas esquemáticas y otras 
de cuadrúpedos de bronce de civilizaciones orientales y medite-
rráneas de la edad Antigua, semejanzas frecuentes entre las obras 
de arte popular y las de pueblos primitivos. 
La publicaci6n de un artículo sobre un tratado de bisba de 
Mulpmmad b. Ai).mad b. Qasim b. Sacid al- cUqbani al-Tilim-
sani, vecino de T remecén en el siglo XV, manuscrito qúe se 
conserva en la mezquita al-Zaytüna de T Únez, aclara la época 
y el destino de tan modestas obras. 
La Tuya, el tratado de bisba de aVUqbani, tan sugestivo 
como todos los de almotacenía 1 por permitirnos entrever algu-
nos aspectos de la vida social en el lugar y fecha de su redac-
ción, es una compilaci6n para la que se utilizaron obras anterio-
res, entre ellas las del jurista lbn Rusd y de lbn al-Muna~if 
(nac. en Mahdiyya en 563 = 1169; muerto en Marrakus en 
620 = 1223), cadí que fué de Valencia y Murcia. 
Según dicho tratado de bisba, Ibn Rusd, abuelo de Ave-
rroes y cadí de C6rdoba, conden6 en una de sus obras la cos-
tumbre de fabricar juguetes en forma de animales, como las ji-
rafas que se hacían en al Andalus - en la Alhambra se han 
encontrado cuadrúpedos de cabeza pequeña y largo cuello -
con motivo del año nuevo (nayrüz). AVUqbani señala que la 
misma costumbre existía en T remecén durante el mes de enero, 
y que esos juguetes se fabricaban también con motivo de todas 
las fiestas; costumbre, a su juicio, de origen cristiano 2 • Es un 
hecho más que agregar a los muchos que demuestran la influen-
cia ejercida por al-Andalus sobre el Magrib central. 
En la Alhambra aparecieron también otros pequeños jugue-
tes de barro, pucherillos y candiles minúsculos vidriados en 
verde. 
1 Empleo la palabra almotacenía a sabiendas de que el almotacén mudéjar, 
de raíces tan persistentos en nuestra vida urbana, heredero del mubtasib islámico, 
no conservó más que una parte de las extensas funciones de éste. 
2 M. T albí, Quelques données sur la vie sociale en Occident musulmatt 
d'apres ttn traité de bisba du XVe siecle (Arabica, I, Leiden 1954, p. 304). 
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Sería interesante investigar la persistencia de la fabricación 
de esos pequeños cuadrúpedos en los alfares del mediodía y le-
vante español. Aún hoy en los de Andújar se hacen toritos de 
barro vidriado, en su color natural, obras toscas pero encanta-
doras por su graciosa ingenuidad popular, muy semejantes a los 
medievales. - L. T. B. 
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